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Hi teatro representa la sala de recepción del Castillo, 
Ira de dos hojas al foro, que dá á una galería. Otras 
Ifiterales: la de la izquierda del actor conduce á las 
t aciones interiores; la de la derecha á los cüártos de 

lff ill vidumbre y á las cocinas. En el proscenio^ á la de- 
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. ESCENA PRIMERA. 

OLGA; •..•..’ óarinskí, que yiencn por el foro. 

j||. Cómo, ño proseguimos nuestro viage? 
V Todavía no,vmi querida Olga. 
BvT quieres-decirme por qué te detienes aqui , á 

wersles solamente de distancia de San Peters- 
mTgo, adonde tenias tanta gana de llegar para asnn: 
í de tu comercio? Este palacio nó tiene por cierto 
•tas de posada. Dónde estarnos? 

''••Estás eri tu casa. 'J ' ®9u<í ...nácíb 
•ú Qué dices?.. Un comerciante dueño de este clfe- 

6: >! '■■■ ■ 
* Comerciante! . Pluguiera al cielo!;. Pero por des¬ 
dida, querida Olga, eres condesa, eres Tá ésppka: del; 
>* le Warinski, coronel de guardias de Pabló J;iiA 

’M (asustada y retrocediendo.') Cielos, Yós/séñor..;-' 
' r qué ese disfrazt'Por qué haberme engañado*? 
o Por esceso de ffirior. Cuando te¡ encontré en aquel 
¡Hoiecillo de Lituania.v. 

Olga. Donde vivía con mi lia y mi hermana,., yo, hija 
de un pobre soldado, qscuraV humjldp labradora! 

War. Oh! no eres tu, sino yo, quien debe avergonzarse 
de ello. El disfraz de que me valí no tenia otro obje¬ 
to que hacerme amar, que seducirle, peep al ver tu 
candor, tu inocencia, tu virtud, solo pensé en reparar 
mi yerro. Tú me hubieras tal .vez desairado , si te 
hubiese descubierto mi nombre y mi clase; y por otra 
parle, yo no podia re vetártelos 'sin éspbhérnos á los dos 

5 á un gran riesgp. 
Olga. Esplicaos. 
War. Pablo I, nuestro emperador, me destinaba la mas 

rita (Tañía de la tórte, la hermana del' Camarlengo 
mayor Iyulaikoff; pero lo que yo deseaba rio eran ri- 
qufezas; sino felicidad. (mirándola con cariño.) Y sin 
embargo, resistirme á obedecer las órdenes de mi 
sobérarro , hubiera sido ésponerhié á ver trocada mí 
privanza en, desgracia; á ser desterrados tú y yo á la 
helada S iberia. 

Olga. Es posible ! Y .éso que dicen que el Czar es tan 
bueno, tan generoso! 

War, Y la es á no dudar, cuando se abandona á sus pro^, 
pios sentimientos’; pero el recuerdo del asesinato dé' 

"Pedro III , su padre; los rigores, la suspicacia de su 
madre Catalina, hárr acibarado stThlrriá'j trastornado 
su juicio... Asi se le ve irritarse unas voces4e una 
manera ridicula por elmas insignificante motivo’, y 

< hacer otras veces alarde de un pueril heroísmo... en 
uña palabra, es la demencia en él troño. 

Olga. Me estremeces. ; 
War. El único medio de salvación es saber sacar parti¬ 

do de alguna de sus manías... y éso es lo que hé 
hecho, 

Olga. Cómo? 
War. Confesándole nuestros amores, te he hechp pa¬ 

sar por lá hija de un antiguo partidario de Pedro *15, 
del conde Woronzof, víctima de la venganza de Ca¬ 
talina... be dichd que eras la única que habías logra¬ 
do librarte de la proscripción dé tú familia... Tte ha¬ 
blado de .disfraz, de fuga á nuestras solitarias e.d 

. pas...'qué sé yo? Esta novelesca historia ha cautiva¬ 
do7 su íiticágiñacion • y dispuesto siempre á honrar la 
memoria de su padre, me ha^mándíkló1 partir iñme- 
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diatamentc en tu busca y que rae casara contigo, 
(con uncí sonriso coriñosa.) Puedes comprender, que 
yo me he guardado de desobedecerle. Después he re¬ 
cibido una orden espresa de yolver á la corte contigo 
para presentarle en ella. 

Olga. Dios mió' si llegase á desgul>rir... 
War. Cómo! nadie te conoce... jno tienes familia. 
Olga. Y mi tia y mi hermana? 
War. Están muy lejos de nosotros, en LÍJ.U ama, de 

donde no piensan salir. Ademas , tu hermana se Jia- 
llaba ausente, cuando nuestra boda, y cree como tp- 
do el mundo que tu marido es comerciante. Lo que 
importa es, que tú tengas valor , sobre todo en pre¬ 
sencia del Czar. 

Olga. Me parece que todo el mundo va á conocerme 
en la cara, en mi porte, en mis modales , que no he 
nacido condesa. 

War. Hábil había de ser el que lo descubriese; porque, 
sin vanidad, me. atrevo á decirte que en el poco 
tiempo que llevamos casados, has hecho rápidos pro¬ 
gresos. 

Olga. (dándole la mano.) He tenido tan buen maes¬ 
tro.... 
(Abrense las dos hojas de la puerta del foro, y sale de 

cada lado un oficial: detrás de ellos viene un ugicr con¬ 
decorado 'on una cadena de oro, el cual grita.) 
L'gier. De orden del emperador! 
Olga, [asustada.) Ay, Dios mió! 
War. Serenidad. Va en ello tu honra. 
Olga. No nce atrevo. 
War. Y mi vida... 
Olga. Tendré valor. 

ESCENA II. 

Roger, Warinski, Olga. 

Rog. (antes de salir, desde el foro.) Atención á la voz 
de mando... Que se despejen las baterías... que es¬ 
tén dispuestas las municiones, y á la primera señal... 
fuego en toda la línea. 

Olga. Irán á poner sitio al castillo? [Warinski la hace 
seña de que calle.) 

Rog. [saliendo, y saludando á Warinski.) Señor 
conde... 

War. Oh! es Roger, el repostero mayor de palacio. 
Rog. El mismo, que tiene sin duda la honra de saludar 

á la señora condesa , y que se felicita de ser el pri¬ 
mero de la corte.., 

War. [después de haber impedido á Olga que le haga 
una reverencia.) Que la ha dado un buen susto. 
porque al oirte, nos ha creído en estado de sitio, [pa¬ 
sa d colocarse entre Roger y Olga.) 

Rog. Ah! si: mi orden del dia á los pinches y marmi¬ 
tones ; como he sido soldado , los educo militarmen¬ 
te... pero tranquilizaos; no se trata sino de una co¬ 
mida. 

War. Cómo asi? 
Rog. [sin responderle, volviéndose hacia el portero. 

Portero, has cumplido con tu obligación! 
Portero, [acercándose.) He dicho de orden del empe¬ 

rador. 
Rog. Bien está; ahora por el flanco derecho , y mar¬ 

cha. [el portero se vuelve inmediatamente y girando 
sobre los talones.) Esto es es. [haciendo el ademan 
del que dá vuelta duna tortilla.) 

War. Y qué quiere decir esto? 
Rog. Que el emperador, deseoso de conocer á una des¬ 

cendiente de los Woronzof, va á venir hoy aquí á 
comer con la condesa. 

Olga. Cielos! 
War. Silencio! [alto.) Corro á dar órdenes. 
Rog. (deteniéndole.) Es inútil., seúor conde; ya sabéis 

que desde las dos tentativas de asesinato que ha ha¬ 
bido contra su magostad, estoy yo encargado esclusi- 
vamenle de inspeccionar sus pomidas... y que á cual¬ 
quier parje que vaya , be de ár yo de vanguardia...; 
En ese particular no se fia demadie mas que de mi... 
á pesar de qupjjOy francés. 

War. He oido cn-ifecto hablar del fator que gozas 
con el monarcas-pero ignoro la causa de tu valimien¬ 
to. (bajo d Olga.) Serénate, [alto d Roger.) Cómo 
te hallas en Rusia? 

Rog. Fui, como tantos otros, hecho soldado contra mi 
voluntad en París, donde estaba de segundo reposte¬ 
ro en la fonda de Very. En el regimiento conocieron 
al momento que-yo noliabia nacidq, para la guerra, 
y me destinaron á la,.cantina ; allí, me hallaba en mi 
elemento1; hasta que en Suiza fui heého prisionero. 

War. Prisionero de guerra? 
Rog. Si; en la batalla de Zurik; allí me cogieron y obliga¬ 

ron á ir á la rastra detrás de vuestros baskires... unos ( 
ignorantes, que no conocen mas guisos que las chu- 
lelas de caballo esparrilladas... Asi es, que no podía¬ 
mos entendernos; y creo que en Polonia hubiera en¬ 
tregado el alma al Criador, á no ser por cierta canti- 
nerilla , cuyos cuidados y aguardiente me volvieron 
la vida... Guapa muchacha , á quien quisiera pagar,¡n 
antes de morirme, el bien que me hizo, voto al chá- j¡ 
piro! [movimiento de la condesa.) Perdonad , señora j 
condesa, es un resábio que me ha quedado de la vida %, 
de campaña! En fin, llegué á San Pelersburgo, donde j|¡, 
echando mano de mi primer oficio, logré hacerme 
una gran reputación , y sobre todo; poderosos pro (S, 
lectores. 

War. Yo lo creo... A nuestros boyardos les gusta 1 
buena mesa. 

Rog. Merced á ellos, conseguí librarme de ir á Siberia ^ 
y quedarme aquí prisionero bajo palabra... alcanz , 
ademas el permiso de abrir en la plaza del Almiran ¡ | 
tazgo una fonda que se puso al momento de moda; ' i¡¡ \ 
en los salones de la buena sociedad, ya no se hablab L 
de otra cosa mas que de mis guisos parisienses , y d ¡j^ 
mis capones á la marengo, de que soy inventor..^ 
Plato nacional, del cual me atrevo á vanagloriarme e 
pais enemigo... prebe atrevida y picante, cuyo perfú ¿ 
me subió hasta el trono. El emperador quiso juzgar! 
por si mismo, y un dia se descolgó en mi casa de it¡ 
cógnito; yo le obsequié como á un simple particular. 
Acabada la comida, nos pusimos á charlar. . él s 
puso á hablar mal de si... Yo , no queriendo contra 
decirle; por cortesía... solo por cortesía , le contesté 
«Teneis razón. . vuestro Pablo 1 es un hombre áspe 
ro, maniático , estravagante, sin pizca de sentido co 
mun... pero tiene un corazón escelente, franco 
honrado.» . jj0 

Olga. Ay, Dios mió! ^ ’ 
War. Buena la hiciste! 
Rog. Con aquello solo bastaba para enviarme á Kami <(¡ 

chaka... Pues nada de eso, le gustó mi franquez; ^ , 
sin duda por lo inusitado, y me nombró en el acl 
repostero mayor de palacio, pastelero imperial. 

Olga. Lo cual vos aceptaríais al momento. 
Rog. Tuve esa debilidad. 
War. No estás contento? 
Rog No, es una esclavitud... no puedo disponer dei 

momento, ni aun cuando come fuera. Ya lo veis;* 
el funcionario mas ocupado del imperio. Y luego, £ 
tar al servicio de un amo tan caprichoso , que en ur 

itw 
i ¡«tras 

ÍNere 

’ ííí% 

!»!( 



El Czar y la Vivandera. 

hora tiene veinte pensamientos á cual mas estrava- 
gantes. (pasando á colocarse enlre Warinski y Olga, 
y en voz baja.) Asi es, que lian hecho sobre él una 
caricatura soberbia. 

Var. Cuál? 
lOG. Le han retratado de pie, y en la mano derecha 

han escrito; orden: en la mano izquierda; conlra-or- 
den- y en la frente : desorden. 

Var. (riendo.) Eso le pinta exactamente. 
og. Si, pero guardaos de repetirlo delatrte de los mu¬ 
chos envidiosos que teneis en la corlé; sobre todo, 

1 delante del camarlengo mayor, Kutaikoff, vuestro 
mortal enemigo. 

/ar. Cuya hermana he desairado! 
og. Como ese encontrara alguna buena ocasión de 
haceros daño... de manifestar al Czar que abusabais 
de su confianza... Oh! entonces... 
lga. (Cielos!) 
3G. Qué? 
’ar. Nada, nada... le dejo dueño de todo; dispon de 
mis criados. (éntrase con Olga en el cuarto de la iz- 

!';d quierda. Oyese en el foro un rumor confuso de voces.) 
>G. Dios mió, que ruido! Será ya el emperador? 

act 

>ospi 

justa, 

ESCENA III. 

Kutaikoff, Pablo I, Roger. 

b. (saliendo y dirigiéndose á los de adentro.) Bien, 
¡lien; basta de gritos y de entusiasmo... No me rom- 
tais los oidos (viendo á Roger.) Ah ! estás tu aqui? 
j. Firme en mi puesto. Pero vos, señor, cómo venís 
an pronto? No contaba con vos hasta las cinco. 

Cierto; asi lo dispuse. 
G. Orden. 
5. Pero he cambiado de idea. 

Contra-orden. 
Tengo que pasar revista á las tropas, y me siento 

on apetito... 
Desorden. 
Qué es eso? 

estómago. No podéis tener Digo; desorden de 
imbre á estas horas; y si la teneis, peor para vos; 
;dado ya mis órdenes, y no puedo variarlas; las ar- 

rs son independientes. 
Bien, hombre, no te enfades... no hagas el empe- 

dor; aguardaré. Kutaikoff, qué canción era esa con 
que me vinisteis hace poco? 

Decía á vuestra magestad, que era muy estraño 
ne el conde y su esposa no saliesen á recibir á nues- 
II) magnífico soberano... 

No tiene nada de estraño, por cierto... porque 
it iban de llegar... y apenas les ha quedado tiempo 
Ira... 

Tiene razón... Sois un mal intencionado, Ku- 
i koff. 

Yo, señor! 
i Si— envidia de Warinski... el deseo de perderle, 
¡ a obtener su empleo. 

Su magestad ha podido suponer... 
Lo dicho... Yo no me dejo engañar de nadie... 
[conozco á todos... Sé del pié que cogeais, pero 

nintras yo viva, será preciso que los cortesanos an- 
di derechos. 

•mi< (Algo difícil es si cogean.) 
■*fY para enseñaros desde ahora, vais vos mismo 

lodi^ 

lerioT1 
itfD. í®1 

3 aviso de mi llegada á Warinski. 
Yo! Un grande del imperio? 

»Señor mió, aqui no hay grande sino al que yo ha¬ 
to y mientras le hablo. (Kutaikoff se prosterna.) 

Rog. (Y entre tanto, les hace que se encorben.) 
PaB. Id á decir al conde... no, á su muger, á la conde¬ 

sa, que no se moleste, que no se dé prisa por mi... 
Que la hija del conde de Worauzof, de un defensor 
de mi padre , tiene derecho á que yo la guarde las 
mayores consideraciones; que tengo gusto en espe¬ 
raría, y que asi lo haré; andad. 

Kut. Obedezco , señor. (Qué soberano tan brutal... 
Con él no cabe la adulación... Pero paciencia! Ya le 
llegará su dia.) (vase. Todos los guardias que salie¬ 
ron con el emperador se retiran también.) 

ESCENA IY. 

Pablo I, Roger. 

Pab. No hay otro modo de tenerlos á raya... de hacer¬ 
se respetar de ellos. 

Rog. (que ha estado observando d Kutaikoff, y entre 
dientes.) Si, si... os respetarán tanto y tan bien, que 
si algún dia pueden estrangularos, aunque sea con un 
cordon de seda... 

Pab. Qué estás diciendo? 
Rog. Digo que haríais bien en dominaros, en no deja¬ 

ros llevar de la cólera... por interés hácia vuestra 
existencia? 

Pab. Mi existencia! Y qué te importa á ti de ella? 
Rog. Verdad es... Maldito lo que debia importarme... 

pero asi que os veo, se me olvida. 
Pab. (lisonjeado.) Buena pieza! (afectando enfadarse.) 

No faltaba mas, sino que yo te pidiese á ti lecciones 
de política! 

Rog. Y por qué no? La diplomácia y la cocina tienen 
mas puntos de contacto de lo que se cree. Cuántos 
ministros y embajadores no serian nada sin su coci¬ 
nero! 

Pab. No dices mal; algunos conozco yo. Eres un mozo 
de provecho, franco, leal; y ademas tienes talento... 
un juicio recto... 

Rog. (confuso.) Ah , señor... 
Pab. Y una prueba de ello es lo que acabas de decir... 

pero no temas... Tengo mi plan, (siéntase al lado de 
la mesa.) Ya sé que conspiran contra mi... cuentan 
con la emperatriz... y quién sabe? Tal vez instigada 
por ellos , me prepara igual suerte que á mi desgra¬ 
ciado padre Pedro III... pero yo les ganaré por la 
mano, (levantándose cotí viveza.) No quiero desde 
hoy en adelante partir mi trono con ninguna prince¬ 
sa... Quiero una muger que me dé czares, y no se 
ocupe de política... y en breve un divorcio... 

Rog. (asustado.) Un divorcio! Cómo, señor, me con¬ 
táis á mi eso, un secreto de Estado? 

Pab. Por qué no, si tienes mi confianza? 
Rog. Pero yo no soy ministro. 
Pab. Por lo mismo. , . 
Rog. A vuestro repostero! Es pecar de imprudente. 
Pab. Me acomoda serlo... Ademas, Pedro el grande, 

mi ilustre abuelo, á quien deseo imitar, tuvo por con¬ 
fidente á Menzikoff, un pastelero. 

Rog. Hombre de genio! 
Pab. Que no le vendió. 
Rog. Los artistas somos asi. 
Pab. Estoy seguro de que tú me quieres con sinceri¬ 

dad... por eso te quiero vo también... y para darte 
una prueba de ello, pídeme lo que mas desees; estoy 
dispuesto á concedértelo, (siéntase de nuevo junto á 
la mesa.) 

Rog. (No sé qué pedirle... no se me ocurre nada... Ah! 
magnífica ocasión! Ahora que está de buen humor, 
le pediré volverme á mi patria.) 
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Pab. Y bien? .. ... ? 
Roa. Señor, voy ;í pediros una gracia , que me concip.r- 

ne personalmente. 
Pab. (Veamos euáles son sus deseos,) 
tjj» Ugier. (presentándose en el foro.) Señor, una can¬ 

tinera pide cop. instancia permiso para presentarse á 
vuestra mágestad, 

Pab. Mas larde... no. tengo tiempo de dar audiencia. 
Rog. (al ugier.) Mas larde... no tenemos tiempo...' 
fjfijER. Oice que es la joven que ha tenido la honra de 

ofrecer a vuestra magestad... 
Pab. (levantándose.) Ah! sí, es cierto... hace poco, en la 

revista, donde me he desgañitado á fuerza de gritar: 
Estúpidos rusos, maniobrad á Ta europea. 

Rog. (Como si no hubiera mas qúe mandarlo!) 
Pab. Estaba empapado en sudor... va no podia conmi¬ 

go... Una muger salió de repente de las filas... pre¬ 
ciosa m.uchachai linda como una perla... yo me la 
quedé mirando./.' y ella me presentó una copa de 
aguardiente, que Cojí en el acto y me la bebiahora 
viene sin duda á que la paguen: lo siento, porque me 
pareció en su porte que debia ser desinteresada... No 
importa... que la paguen, y espléndidamente... To¬ 
das esas gerites se parecen... no estiman mas que el 
dinero... 

Ugier. Se le han ofrecido ya, y no ha querido aceptar¬ 
lo. Dice... (vacilando.) Ño me atrevo á repetirlo. 

Pab. Acaba; yo te lo mando. Qué dice?' 
Ugier. Que lo que ella necesita es el Czar. 
Pab. Insolente! 
Rog. Vamos, la chica, por lo visto, no se para en 

barras. 
Pab. (volviéndose ó. sentar.) Ahí yo la enseñaré! Cuál 

es su regimiento? 
Ugier. El segundo de baskires. 
Rog. Hee? qué es lo que oigo? 
Pab. Pues bien, mando que ahora mismo... 
Rog. Perdonad, señor... me habéis ofrecido conceder¬ 

me lo que os pidiera... Os pido que la recibáis. 
Pab. Y por qué? 
Rog. Por qué? Porque si es la que yo sospechó , es úna 

muchacha resuelta, con los cascos á la ginela, pero 
con un córazon tan grande como vuestro imperio... 
y nó sois vos el primero á quien ella ha dado el 
aguardiente gratis. 

Pab. Qué significa? 
Rog. Vais á saberlo, (al ugier.) Que entre. 
Ugier. Señor... (á Pablo.) 
Pab. Anda... No le has oido que te ha dicho: que en¬ 

tre. (el ugier hace una seña, y Elena se presenta.) 

ESCENA V. 
twp 

Pabi.o, Roger, Elena, que sale por el foro. 00/ 

Al 
Rog. (yendo á ella.) Justo! ella es! Mi cantinerilla! La 

hermosa Elena! 
Ele. (corriendo á abrazarle , sin ver al emperador.) 

Roger... 
Rog. El mismo, que se alegra mucho de volverte á 

ver, y de desquitarse contigo./. Tú me salvaste la 
vida, y yo he hablado por ti... (señalando al Czar.)) 
Ahi tienes al emperador. i . " 

Ele. (haciendo el saludo militar.) Ah! Señor!.. 
Pab. (No me engañé'antes ,. es muy guapa la mucha¬ 

cha!) Acércale... Eoñ que tú le has salvado la vida? 
Rog. Andandito... nada menos. ’ 
Pab. Cómo! Tú, una cantinera al servicio del Czar, lias 

librado á un enemigo de tu patria?... 
Elé. Scnoi’, era prisionero. .Yo no veo enemigos, sino 

i... 

IE, 

II. 

mientras dura la pelea... A los vencidos les doy des 
pues la mano, porque harta ha sido su desgracia. 

Pab. (que la está mirando, hace un ademan de satis 
facción.) * .<• !i- • * 

Rog. Eso es... y nosotros nos habíamos prometido qu< 
el primero que hiciese fortuna protegería, al otro! 

Pab, Ya ! es decir que tú la echas de protector en m 
corte! Y con quién cuentas? 

Rog. Qué pregunta! Rúen tonto seria yo de contar co 
nadie, leniéudoosá vos! Por l».tanto, espero que 
gracias, á mi mediación, vais á señalar á esta mucha 
cha alguna cosq... una pensioncilla de doscieñto 
rublos. 

Pab. (con ironía.) Hola ,,.con pensiones de d.oscienlc{i 
rubios,pos venimos! .(bruscamente,) No las tengo. 
No tengo mas que uno de quinientos.,. Tomadla , 
os conviene. 

Rog. Con mil amores.- no disputaremos por eso. Acep 
en su nombre. i. 

Ele. Y yo, no acepto.- ! 
Pab. Cómo? , !V » (. , ■ 
El^, No es eso Jo que yo necesito, señor. 
Rog. Ah! si eres ambiciosa... 
Pab. Qué es lo que deseas? 
Ele. Mi licencia... Aqui teneis el memoriat. 
Pab. Con que quierps dejar el servicio? 
Ele. Tengo un deber que cumplir... Una hermana, 

quien es preciso que busque para llevarla la bendk 
cion de nuestra tia , asesinada por vuestros soldadc ‘ 

Pab. (levantándose.) Por mis soldados! 
Ele. Si... en Lituania... Nuestra cabaña fue saquea * 

por elLos, y á mi misma m,e amenazaron... 
Pab. Con la muerte. 
Ele. No... peor. 
Rog. Ah! si los tales rusos-! 
Pab. (á Roger.) Calla... (á Elena.) Y cómo te libra 

, de ellos? 
Ele. Haciéndome cantinera. Al punto que me viei 

con mi barrica de aguardiente al lado, me respetar 
todos 

Pab. Es verdad; el aguardiente y el knout, es lo úd 
que ellos conocen. Y tu hermana, qué se ha hech 

:>l 

* 

anl 

IfM 
fe 

Ele. Lo ignoro, y por eso vengo aqui. Es preciso i 
la busque, que la encuentre y }a proteja , si es d 
grqpiada. 

Pab. Basta. El memorial? (le coge con rabia.) Te m 
charas sola? 

Ele. No señor. Pensaba que me acompañase uno. 
Pab. Y quién? 
Ele. Un prisionero dé guerra , cuya libertad pido ta 

bien en ese pieraorial. 
Pab. Ah! tú te interesas por él? 
Ele. Si señor, mucho; es un pobre muchacho! 
Rog. (bajo á.Elena y con socarronería ) Hola! 
Ele. (id.) Calía! Es mi pobre alférez! 
Rog. (Entiendo... el ser cantinera no quila...) 
Pab. ilien, yo veré... haré,que averigüen... Sj.hi qf?íi 

dices es cierto, se te concejera, tu licencia. ; 
Rog. (pasando al lado del emperador.¡) Bien, señor.? 

ya.qup estais.ea dia de gracias , yo también quisi 

191, 

Í.P 
l.tl 
lio 
lema 
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por mi parte pediros una paca mi. 
I “ iaL$T 
Roó. 
PabCohi, . í.> 

No hav duda que estar al frente de las cocina» 
í 

vuestra magostad, es una grande honro! Pero á 
no..me.prueba.este país., y si vos os dignaseis coq 
dérme una licencia como á ella, nos marcharíamos 
dos... (bajo á Elena.) los tres juntóos, con el 
forez. -< .¡H> 

'é vijf 
Ifflirart 

fines! 
ei 

* liicd 

1 
Ma I 

Pab, 'la1 libertad... á ti?,. Nunca. 
'iiíp. u“f? ■ ite, 

Señor,,, 
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• Rog. Cómo que nunca? i\>) 
Pab. Hace poco, hubiera sido lal vez posible... Ahora 

'T que te he coufiado mis secretos... es preciso que con¬ 
tinúes toda tu vida al lado mió... gozando de mi 

lé privanza. , 
Rog. Pues me gusta!.. Y quién osha preguntado vues:- 

a , tros secretos?.. Yo soy prisionero de guerra.;, recla¬ 
mo mis derechos... Vos no podéis obligarme á ser 

s«t vuestro favorito sempiterno. . ¡aV' 
¡e Pab. Murmuras? Cuidado conmigo!.. Acuérdate de la 
ha- ¿iberia. . 
iIoiIog. (cnlre (líenles.) Hum! En seguidita á enseñar las 

uñas como los gatos. 
dkÍLB. (bajo.) Roger! .ol-egno/ 
....'ab. (levantándose, d Elena:) Que dice? 
a,;'.le. (bracamente.) No lo sé, j 

loG.'Dígó qucVos fiérderiais mas que yo , 'por'qu'e no 
ctyli encontraríais quien os preparase tan buenos platos... 

.al paso que yo encontraria enlodas parles quien se 
los comiese tan bien como. vos. 

ab. Razón mas para que te conserve.á mi lado... Yo 
1 sé apreciar tus talentos. Vele. h , 
og. Y;Elena?. . ' • 
ib. Piensas que se me ha olvidado? Que espere abajo 
mis órdenes, (á Elena, que se va<) A Dios! (volvién¬ 
dose hacia Roger.) Tiene unos ojos soberbios la tal 

tana, 
ni >g. Yo lo creo. 

oliaiji 

saquea 

lelilí 

me d 
lespel! 

cantinera! 

b. Quién habla contigo? Vete. V 
g. Iba á pediros el permiso... . • 
b. Para qué? < , oj 
G. Para no hablar con un déspota como vos. 
b. Crees irritarme con eso!.. Pues nada, me gusta 
irlo de tu boca... Si fueses un grande ó un príncipe, 
e mandaría dar al momento cien palos... Ea, anda 
meter prisa para mi comida... Tengo hambre, 

j. (ap., alejándose con Elena.) Ah, bárbaro ! Si no 
íera por el respeto que me debo á mi mismo , te 
chaba hoy á perder la comida, .(vanse por el foro.) 

es lo ¿I 
babee! 
pt«o¡ 
a, si es I 

id.) Te 5 

ase» 

ESCENA VI. 

lacho! 

iiW 
neo.- Sil 
encía. 
Bien, sen» 

.<;u* ,t¿ .«.id 

lo I, Kctairaff, que viene por la puerta de la iz¬ 
quierda,- poco después Wakinski y Olga. ‘ 1 

1 r,i } «S.t.'l 

Señor, el conde Warinski y su esposa. 
Que entren. (Kulaikoff los hace salir y lospre- 

nía.) Buenos dias, Warinski. (d Olga.) Señora.... 
v, (echándose á sus pies..) Ah, señor! 

(levantándola.) Vos á mis pies , condesa!., (con 
a galantería brusca.) Por San Nicolás , que al ve- 

todo el mundo, se arrojaría gustoso á los vues- 
¡s, escepto yo, que por costumbre, no soy galante, 
arinski, es, muy bien parecida tu muger... Siento 
jete hayas casado con ella. 
L Cómo, señor? ,» 
í ,Si, una muger asi. es lo que á mi me hacia falta. 
ovirnwdo general.)' Pobre joven , habéis sido per- 
uidaj yo seré vuestro protector! Me acuerdo mu- 
' de vuestro padre, os parecéis á.él, y eso me obli- 
í miraros con mayor afecto. También quiero.mu- 

á vuestro marido , porque sé que es sincero , in- 
6:az de engañarme en el negocio mas insignificante, 

iac,e bien... ponqué de otro modo.,v> . > >' 
(Estoy temblando!) 

Ya,;la he dejado tranquila.) (óyese gritar dentro: 
emperador, el emperador...») Qué es eso? (a/ 

r , que ha salido y se ha puesto d hablar bajo á 
:Q$off.).Qu.é hay? . • • , ¡I .¡ 
señor... liTUf «¡ají 

Pab. Deja, la etiqueta, (al ugier.) liaola tú mismo. 
Ugier. Señorvson los habitantes del castillo, que infot 

mados de la llegada de vuestra magestad... U 
Pab. Una recepción!.. Vayan al diablo. 

• Ugiek. Vienen á reclamar contra las exacciones de los 
grandes de la corle... 

Pab. Eso es diferente... Si hay que reparar alguna in¬ 
justicia , que mandar aplicar el knut, voy allá! Ah! 
Warinski, acercaos, quiero daros una muestra de 
confianza... Tomad esos memoriales, leedlos; me da- 

j reis cuenta de ellos durante la comida. 
Wab. Si, señor. 
Pab. Os recomiendo uno sobre todo... este... Se trata 

de una jovén... una vivandera... que está aguardan¬ 
do... Voy á mandar que la dirijan á vos. Interrogad* 
la.?.. Si la queja que da es fundada , quinientos rublos 
y la licencia pa^a que vuelva á su país inmediatamen¬ 
te... Si m>,,que la castiguen. Hasta después.■ (.d Ol¬ 
ga.) Ya no me teneis miedo, no es verdad, condesa? 
Yo soy áspero, pero bueno en el fondo, (con mucha 
aspereza.) Vamos pronto, Rutaikoff. (vasc por el 
foro seguido de Kulaikoff.) 

L ESCENA VII. 

Warinski, Olga. Ambos siguen con la vista al empe¬ 
rador. 

;• i V , ■ >!¡ . i,-! ' ■ * ;; 
Otan, (echándose en brazos de Warinski.) Ay, amigo 

mió! . 
War. (abrazándola.) Querida Olga , victoria, nos he¬ 

mos salvado: 
Olga. Tú crees... .. 
Wau. Hemos salido bien de la prueba... Ya has visto 

que todo ello no valia nada... No hay ninguno tan fá¬ 
cil de engañar como un soberano... y gracias á ti, 
voy á gozar, si cabe, de mayor favor en adelante. 

Olga. Lo emplearemos en hacer bien ; y para empe¬ 
zar, pensemos en esa pobre cantinera, que el empe¬ 
rador le ha recomendado. 

War. Tienes razón... aqui está su petición, según 
creo... (toma de encima de la mesa el memorial y 
lee.) «Una huérfana, hija de un veterano, cuyo case¬ 
río ba sido incendiado en la última insurrección acae¬ 
cida en Lilnania!» 

Olga, (conmovida.) En Liluania! 
War. (continuando.) «Arrebatada por los baskires, 

obligada á entrar de cantinera en su regimiento, pi¬ 
de licencia para regresar á su pais, y reunirse con su 
hermana, de la que ba sido separada.». Firmado: 
Elena. 

Olga. Qué oigo!... Trae, (se le coge.) , . 
War. Qué? 
Olga, (leyendo.) Gran Dios! Esta relación... No hay 

duda, es ella. ! 
War. Quién? 
Olga. Mi hermana. 
War. Cielos! 
Olga. Yo quiero verla. 
War. Irbposible! 
Olga, (pasando d la derecha.) Qué osas decir?... Mi 

pobre hermana!.. Hallándose aqui, tan cerca de mi', 
no habré de estrecharla contra mí cGrázon! 

War. Si llegasen á descubrir... seria perderla,’ perder¬ 
nos á lodos. 

Olga. No importa... por nada en el mundo me decidi¬ 
ré á dejarla marchar... , , • 

War. Esta noche yo mismo iré en su busca... pero 
hasta entonces... reflexiona que dentro de una hora 
va á volrer el emperador... Entra en tu aposento. 
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Olga. Pues bien... te obedeceré! Pero una gracia te 
pido, una sola... que pueda yo oir su voz... 

War. No... nada de imprudencia... retírate, repito. 
(Ja empuja para que entre.) 

ESCENA VIII. 

Elena, Warinski, Olga. 

Ele. El conde Warinski decís: bien está. 
Olga. Aquí la tienes; déjame, {suéltase de las manos de 

Warinski.) 
War. Al menos, evita que llegue á conocerte... no te 

descubras... es lodo lo que te pido. {Olga le hace se¬ 
ña de que se compromete á hacerlo.) 

Ele. {á Warinski.) Perdonad, señor conde; hace una 
hora que estoy esperando abajo... y su magestad me 
ha dicho al salir, dándome un golpecito en la tnegilla: 
«Muchacha, el conde Varinski se ha encargado del 
memorial, sube á verle. 

War. S¡, en efecto, acabo de enterarme de él. 
Ele. Según eso, es verdad que su magestad os le ba 

recomendado?.. Ah! cuan bueno es... el cielo se lo 
pague , y á vos también. 

War. Vais á ser satisfecha , y podréis marcharos hoy 
mismo. 

Ele. Yo, y la persona cuya gracia he pedido? Haced 
que me despachen cuanto antes, y perdonad si os 
doy tanta prisa... No lo hago por mi... si no por mi 
pobre hermana. 

Olga. (Qué dice?) 
Ele. Voy por fin á volver á mi pueblo, y podré buscar 

á mi hermana... si la encuentro... si tengo la felicidad 
de hallarla. {Olga hace un movimiento, Elena repara 
en ella, se queda estupefacta y dice ap.) Ah!.. Dios 
mió!.. 

Olga, {bajo á Warinski.) Oyes. 
War. {bajo.) Piensa en tu promesa. 
Ele. (Estoy soñando!.. Esas facciones... esos ojos.) 
War. (a Elena pasando al lado de la mesa.) Voy á es- 

tenderos la orden de marcha. 
Ele. Qué?.. Ahora mismo?.. Una palabra antes... señor 

conde, esta señorita... 
War. {con viveza.) Es mi mugcr... es la condesa. 
Ele. (La condesa?.. Entonces, no puede ser... pero es 

que se parece tanto...) 
Olga. (Como me mira!) 
Ele. (Oh! Si yo me atreviese... por mas que sea otra... 

tendria tanto gusto en darla un abrazo...) 
War. {que la observa al paso que escribe.) Qué teneis? 

Esa agitación... 
Ele. Nada, nada , señor conde... es que esa hermana 

de que os hablaba... me había parecido, al mirar á la 
condesa. Oh! pero no, si fuese ella ya estaría en mis 
brazos. 

Olga. Cielos! 
• (Warinski que está junto á la mesa , dirige á su muger 
una mirada llena de severidad. Se acerca á firmar la ór- 
den. Durante este tiempo las dos mujeres se miran una 
á otra muy conmovidas. Sus ojos se fijan recíprocamente, 
y sin poderse contener corren ambas á abrazarse.) 
War. {volviéndose y viéndolas.) Ah! he aquí lo que 

me estaba temiendo. 
Olga. Hermana de mi alma! 

ESCEN4 IX. 

Kutaikoff, Elena, Warinski, Olga. 

Kut. {que ha salido por el foro.) Su hermana!.. Qué 
oigo? 

Olga. (Cielos!) 
War. (Estamos perdidos.) 
Kut. La señora condesa hermana de una cantinera? 
Ele. {volviéndose y en tono soldadesco.) Y por qué no‘)| 

Qué teneis vos que replicar á eso? 
Kut. Yo, nada... es un parentesco admirable, que su 

magestad, á quien precedo, tendrá sumo gusto er 
saber. 

War. (No hay ninguna esperanza.) 
Olga. (Qué partido tomar?) 
Ele. {á Olga.) Tiemblas?.. Qué tienes tú que temer 

No estoy á tu lado? 
Kut. (Aqui se encierra algún misterio... pero voy a se 

vengado.) 
ESCENA X. 

Kutaikoff, Pablo, Warinski, Elena, Olga. 

Pab. Un buen acto de justicia; estoy contento de mi. 
no he perdido el dia... Ola, Warinski, está aun aqt 
esta joven?.. Vamos á ver, que has decidido?.. La ei 
viamos á su pais? 

War. Señor... 
Kut. Vuestra magestad es demasiado bondadoso pa 

exigir que el conde se separe de su familia. 
Pab. Cómo su familia!.. Qué quiere decir eso? 
Kut. Que según acabo de averiguar, la noble conde 

es hermana de esta vivandera. 
Pab. Qué oigo, será cierto? Con que en vez de u 

Woronzof, tenemos dos? 
Kut. (Oh! necio de mi!) 
.Olga. (Qué dice?) 
War. Dejémosle en su error, {bajo.) 
Pab. {d Elena.) Acercaos, {d Kutaikoff.) Con que sr 

mos ahora con que esta linda muchacha es tamb 
hija del respetable conde? 

Ele. Yo! 
Olga, {bajo.) Di que si, ó somos perdidos 
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Pab. Acercaos, vamos. {Elena pasa á ponerse junh di ti 
él por delante de Warinski, y sin soltar de la man 
Olga , que la sigue.) Vos sois condesa Woronzof'Woi 

Ele. Si, señor... por supuesto... Soy condesa, yaW 
ve! (Mi hermana lo es.) ísbel 

Pab. Y por qué no lo espresabais en vuestro memor ial 
Ele. {corlada.) Toma! 
War. {de pronto.) No lo estrañeis, señor, en tan 

milde posición no se ha atrevido!.. 
Pab. Dices bien... en efecto... que ejemplo déla vic tos, 

tudes humanas!.. Nacida de ilustre cuna, verse sui Oslo i 
da en el destierro, obligada á rebajarse hasta el pi 
to de abrazar ese oficio. 

Ele. {con altivez.) Alto ahi, señor; solo el pedir 
mosna rebaja... Qué teneis que decir de mi ofici< 
Merced á él se mantiene el soldado, y el soldado < 
tiene vuestro trono. 

Pab. Tienes razón... esas palabras la honran... y b 
mirado, la gran Catalina , muger de Pedro el Gr'¡;pt 
de, de mi abuelo, de mi modelo... qué era por vImk 
tura? Ni aun eso... era menos... eriada de pos;^ 
{acercándosed Elena.) Muchacha, eres una herolífes 

Ele. {haciendo el saludo militar.) Doy las graci -Ivesli 
vuestra magestad. á&j 

Rut. (Todo les sale bien.) 
Pab. Pero en fin, yo no permito que continuéis por ¡ 

tiempo reducida á ese oficio, {vacilando.) Por ! v 
honroso que sea , quiero pagar la deuda que mi • 
dre contrajo con el vuestro... con el vuestro que, 
franca, ha debido quejarse alguna vez. w ( 

Ele. {con altivez.) Mi padre, señor , como buen vWcar, 
rano, sabia sufrir sin quejarse. 'Site 

No iré, 
w /OI 

Maro 

felICf 

tgus 
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sB. (Noble respuesta!.. Me gusta esta muger!) 
,B. Y se hubiera enorgullecido si me hubiera visto 
esta mañana dar de beber á un gran parroquiano. 

1 jt. A quién? 
e. (señalando al emperador.) A él... nada menos 

i ¡jue eso. 
* r. Qué tono! Qué modales! 

ga. {bajo á Elena.) Elena!., es el Czar. 
E. Ah! con perdón sea dicho, señor , es verdad ; yo 
'o no sé medir las palabras, pero tampoco mido el 

«aguardiente. 
t. Es abusar de la indulgencia... 

sen. Indulgencia!.... no la necesita. al contrario 
n sus ojos está pintada la nobleza, la energía de su 
orazon. Estoy contento de ella, {acercándose á ella.) 
le interesáis mucho... venga esa mano, 
t. {dándole la mano con rudeza.) Ahi está, 

mi,,,,. Yo me encargo de estableceros... de casaros, 
qt ,. Yo no quiero casarme. 

^tr,. Por qué? 
i¿l¡. No quiero decirlo. 

. Pero si fuese con uno de los grandes de mi corte? 
. Mucho menos. 
. Que tenga castillos, dominios... veinte mil cam- 
sinos de dote. 

«4- N¡ por esas. 
Con Kutaikoff, por ejemplo. 
{indignado y ap.) Conmigo! 
Miradle bien... qué os parece? 
Muy feo. 
Qué horror! 
Eso quería yo decir! 
Bien... muy bien... todas nuestras damas lo hu- 
ran pensado quizás., pero ninguna se hubiera atre- 
io á decirlo. Me encanta su franqueza.y luego 
marcialidad, ese rostro , ese talle, á pesar de su 

mide trage... qué será si se pusiese uno mas dig- 
de ella?.. Quiero ver. {á Elena.) Entrad en el 
sentó de la condesa Warinski, elegid entre los 
lidos y adornos que la he hecho traer como rega¬ 
le boda , aquellos que mas os gusten... poneos el 
i bello, el mas rico, andad. 
No por cierto... prefiero hablar con mi hermana. 
Ya hablareis después; id á vestiros ahora. 
Por qué? 
Porque tengo ese capricho. 

|iPues yo no. 
Os lo mando. 
éngo mi licencia... nadie manda en mi. 
reís. 
So iré. 
ron lono amenazador.) Muger, cuidado con im¬ 
entarme. 
Jesucristo! dé miedo... Qué déspota!) 
le gusta que se resistan hasta que á mi me aco- 
e; pero después... 
ra me voy, señor... voy á hablar con mi her- 

fc* 
á vestirte. 
vestirme, no. {vanse Olga y Elena por la iz- 

da.) 
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ESCENA XI. 

Kctaikoff, Pablo, Warinski. 

¡eudaf Bada } no cederá!.. Quiere tenérselas tiesas... es 
Ivuest'ri|ial. (d Warinski.) Dime , Warinski, conoces 

el carácter de tu cuñada? 
*.»¡ señor; es una joven honrada... un corazón 

ririarandem^ 7 F 
leal y franco. 

Pab. Incapaz de engañar? 
War. Si señor. 
Pab. Es como todo el mundo? Es ingrata? 
War. Por lo que hace á eso, puedo responder que no 

olvidará nunca las bondades de vuestra mageslad. 
Pab. Bien... una palabra mas, y guárdate de engañar¬ 

me... te va en ello la vida. 
War. (Dios raio!) 
Pab. Ha amado á alguno? 
War {admirado y sonriéndose.) En verdad, señor, esa 

pregunta... 
Pab. {bruscamente.) Es bien sencilla... Tiene alguno 

que la quiera, si ó no? 
War. (Pues señor, aunque estoy acostumbrado á sus 

originalidades... esta ya...) 
Pab. Quiero saberlo. 
War. Señor... os juro que ni á mi conocimiento ni al 

de su hermana, ha llegado... 
Pab. Basta... tu me respondes de eso... Ella es de san¬ 

gre ilustre... el último vastago de una familia con 
quien hasta hoy hemos sido ingratos. Te doy el encar¬ 
go de reunir todos los documentos que acrediten que 
es hija del conde Woronzof. 

War. Para qué, señor? 
Pab. Para qué?.. Quiero reparar una injusticia... quie¬ 

ro dar un gran ejemplo... me caso con ella. 
War. Qué oigo? 
Kct. (No faltaba masque eso!) {alto, al emperador.) 

Una de vuestras súbditas? 
Pab. Una de las primeras familias del imperio... Por sus 

venas corre sangre moscovita. Los rusos tendrán por 
soberana á una compatriota , y no á una princesa es- 
trangera. {á Warinski.) No es verdad?.. Pero qué 
significa ese semblante consternado, Warinski? Qué! 
no te sientes orgulloso de llegar á ser cuñado de un 
soberano? 

War. Tanto honor no me corresponde, señor, y la em¬ 
peratriz... 

Pab. No teneis que hablarme de ella. 
War. Reflexionad que está enlazada por los vínculos de 

la sangre con la dinastía de Hannover , y que en los 
momentos en que vais^ á hacer la guerra al primer 
cónsul, un rompimiento con Inglaterra... 

Pab. Precisamente por eso... no quiero que los ingleses 
cojan el fruto de mis victorias. 

War. {arrojándose á sus-pies.) Permitid, roí augusto 
amo, que yo os suplique de rodillas que desistáis de 
una resolución harto precipitada. 

Pab. {á Warinski.) Alza, no me enojo por tu resisten¬ 
cia, la aprecio... es noble y generosa... 

Rut. Señor, yo también me atrevo á manifestaros... 
Pab. {bruscamente.) Calla tú... á ti solo te mueve el 

odio... la envidia... y fuera de eso, mi voluntad es 
invariable... Cuando hablo asi delante de lodos, es 
que no quiero hacer de ello un misterio. 

Kut. (No sabe uno como acertar con este hombre!) 
Pab. Quiero que la ceremonia se efectúe dentro de 

ocho dias... Tú entretanto, Warinski,ocúpate en 
reunir los documentos que te he pedido... A mi me 
basta tu palabra, pero quiero poder presentar prue¬ 
bas irrecusables á los ojos del universo. 

War. (Soy perdido.) 

ESCENA XI!. 

Dichos, Roger. 

Rog. Señor, cuando gustéis. 
Pab. No tengo apetito. 
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Rog. No importa, la comida está pronta. 
Pab. Mi apetito no lo está; mas tarde... ¡« *' 
Rog. Eso es, que todo se eche á perder... Hora de on*. 

denanza... un cocinero no debe ¡apartarse de elidí..» 
yo no puedo, por un antojo vuestro, aventurar mi re¬ 
putación. í 

Pab. (sentándose.) Sosiégate; ya tendrás tu desquite... 
un desquite magnífico... Si . dentro de pocos dias, un 
banquete de boda... de la mía. . ¿ 

Rog. Qué es eso?.. Vais á decirme otra vez vuestros 
secretos? uobftánnt? vj obtrüwb») ¡u 

Pab. No temas; mi elección es segura, irrevocable...' 
Mira, ves allij en el fondo de la galería (señalando d 
la puerta de la izquierda.) aquella joven que vieney 
hácia aqui?.. (Pues no se ha mudado de trage...) Di- 
ruc si aquel no es un talle de emperatriz? 

Rog. Ay! Dios mío, qué veo?.. Es aquella por ventura! 
Pab. Con la que me caso dentro de ocho, minutos. . * 
Rog. Quitad allá!.. Queréis burlaros de mi? 
Pab. ,Cómo . repruebas mi elección? 
Rog. Nada de eso... sino que yo creía que la muchacha 

por su parte... Con todo , es una lección escelente..p 
un corazón inmejorable... Valor , honradez... hay 
con ella para dos princesas. // < . ■ 

Pab. Al menos tú me comprendes; hh • • , .• 
Rog. Con tal que vuestra mageslad no vaya á dar des* 

pues conira-órden., ■ . ■ ; . 
Ugier. (saliendo y desde el foro.) Señor, un pliego de 

los ministros, ( cieñe á colocarse d la izquierda del 
emperador.) Y<a H-dúrf •• •. mv • ■ ■ ' 

Pab.,No tengo tiempo. 
Ugier. Es un negocio importante acerca del cual aguar¬ 

dan las órdenes de vuestra magestad. 
PAB..{ío»»aHdfí'cí despacho.), Está .visto que cuando uno 

es emperador, no ha de poder siquiera estar enamorado 
pn cuarto de hora, (lee.) Qué veo? La llegada de un 
enviado del primer cónsul!.. No quiero de ningún 
modo que se le admita con carácter ofieial... Kutai- 
koff, corred á San Petershurgo é informaros de lo 
que trae, y venid á darme cuenta de ello inmedia¬ 
tamente. (Kutaikoff al ir d marcharse vé entrar á 
Elena y la hace una humilde reverencia. A lloger.) 
Tú, vete, y aguarda mis órdenes. (lloger, al marchar¬ 
se, saluda igualmente. á Elena con respeto. Pablo á 
1 Varinski.) Vus, .retiraos con vuestra esposa... do 
jadmecon la mia... quiero ser el ¡primero que la anun¬ 
cie su dicha. (íVarinski al salir saludad Elenacan 
respeto.) - 

•■i'. •■"Q ’.i' i, :? iv¡.¡« --)] f iSU 

ESCENA XflL 

Pab. Yo no me chanceo nunca. Si, á vos... os he juzga-' 
i do á primera vista. Desde esta mañana ya vuestra 

hermosura... vuestro buen corazón me cautivaron... 
'Me visteis rendido de cansancio, bañado en sudor... 
•En igual caso , la emperatriz- hubiera llamado á su 
'servidumbre... siempre fiel á la etiqueta... siempre 
interponiendo entre ambos cortesan os y criados. Vos, 

Jal contrario, habéis acudido al punto, me habéis so? 
corrido vos misma. 

Eí.e. Qué; señor! .. Y es ese el motivo?.. Me ofrecéis e 
trono por una copa de aguardiente? 

Pf B* No; si no por las cualidades que en vos he visto 
y de las que. ese rasgo es una prueba. 

Ele. (Ah! si yo pudiese... Dios mió!.. Mi pobre herma 
;na!.. atención!) 

Pp. Con vos al menos estaré cierto de poseer vueslri 
¡corazón, porque no empleareis contra: mida coque 
teria, el engaño. ¡' 

Ele. (Si yo pudiese con maña... probemos.) 
14b. Qué contestáis?.. ■: 
I^le. Qué, señor... eso es decir que rae araais? , / 
Pab. Es decir que me caso con vos. ■ v- ,¡ . \ 
Ele. Pero por amor? 
Pab. A vos, qué os importa eso? 
Ele. Quiero saberlo. 
Pab. Sois curiosa? .giv 
Ele. Toma! Venis á pedirme mi eorazotn, 
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Elena , Pabl!ó: 
...aoiRíesiiauaiB ovqijb su» nsidaif.l-o'f . <;• P. .tu ¿i 

Elf.í Pero qué es esto?.. Qué des ha dado á todos,parra 
saludarme asi?,-Pobre hermana.mia!.. Lo que acaba 

^de confiarme! Por quémo Me ha dado Dios bastante 
talento paraidear un modo de salvarla!.-.' .;; 

Pab. (bajando al proscenio.) Por fin estamos solos.;. 
He querido deciros yo mismo mis designios respecto 

■ vos»», escuchadme.')/yoma-soy feliz. * . • ,/ > . • 
Ele. .Vos, señor! 
Pab,. Si; no saben apreciarme ji.- me; tienen miedo como 

si fuera un estravagante ,• amhombre agreste é intra- 
table: podéis conocer que eso solo basta para créanme- 
el carácter que me suponen... Me canso ya de no ver 
en torno mío mas qiié indifefrentes,' aduladores ó ene • 
migos como mi mugei;.,J?ero.quejigo , mi muger?.. 
No loes... repudiada ya por mi corazón, mañana va á 
serlo públicamente... y su lugar os de ofrezco á y&&¿- 

Ele. Qué estáis diciendo!. . A mi? Quercis;.chance*aros? 
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responder si ó no... lo menos qué puedo hacer es i 
formarme si poseo el vuestro. 

Pab. (bruscamente.) Pues bien. . si. ... i! 
Ule. Muy pronto lo habéis dicho; pero tocante iie 

articulo, señor, no se puede dar nada fiado... nece 
: lo alguna ¡prenda. 
Pab. Cuino?, (arrebatándose.) Condiciones?.. Nulas 

mito... no tolero que nadie.., , 
Ele. Ah! si os exaltáis asi, si os, ponéis furioso,,, no 

bienios mas del asunto... Vaya un marido cariños 
Pab. (reprimiéndose.) En fin , vamos á ver,», qué q 

reís?... 
Ele. Que ejerzáis, por mi ruego ; el mas herpiosi 

vuestros derechos, el único que yo ambicionada. 
Pab. Cuál? i . ¡ . • n- . ,:wj 
íle. El de perdonar. 
>ab. A quién?*-, ■* , , i, ¡-.'i 
íle. A dos delincuentes. 
^ab. {con viveza.) Delincuentes! Qué oigo? Su noh 

• su delito. .on 
Ele. Firmad primero y os lo diré después.. 
Pab. Y por que no ahora?- • o ; im • ¿■¡•■I luyne& 
Ele. Cómo habíais de juzgarme digna de saber v ‘¡elpi¡ 

tros secretos, si yo os revelase los de los demas? |Jeaquf 
Pab. Dice bien-.¿ y admiro comoipior grados, sentinuiolce 

tos, leriguage... todo en ella se enaltece y,eleva. !• 
Ele. Quién sabe, lo, deberé.tal vez á vuestra proáei Perdy 
‘Pab*.. (li$onfedd&.y -Luego tú me amas-también,? •»;. iros., 
Ele. Allá lo veremos .. yo no tne comprometo coúj li|¡fZj 

ta facilidad/. óh,.-{ ...v.ina , /o-/ tv» e.'Ú ||)a|e 
(Pab. ([ ,as dificultades qué opone me estimulan maíi?rporuij 

lid,,,. 
«ra¬ 

es la primera vez.) Pues bueno; quiero darte el e 
[>\a. (pasa d la ,derecha, ca á sentarse á la mesa -jf 
cribe.) Si, cualquiera que sean esos por qaiem fe., 
interesas... aun cuapdo hubiesen conspirado ci 
mi existencia. ó se bncohtrasen en el fond Pie, 
Siberia... de^de¡esfe.momento lo olvido todo. ¡r¡¡Y¿ 

¡ nada tienen que temer. 
:Ei&..(imayenaday)pSAé venas?' •- • u j 
Pab. (presentándole la órdéh./Leelo, si* dudasí- 
;Ele. (cogiéndola.) No sé leer, (al emperador:) Vo, iLf[¡|[ 

confiar de vos... que isois tan bueno. kfi 11 
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Pab. Te lo parezco á li? 
Ele. (con efusión.) Si, por Dios. 
Pab. Y te casarás conmigo? 
Ele. Eso... ya es otra cosa. 
Pab. (frunciendo el entrecejo.) Cómo se entiende!,. Qué 

dices? 
Ele. Que eso no es posible! Por dos razones... la una, 

que tal vez provendrá de mi... (de pronto.) Pero no 
os alborotéis; vos mismo me vais á dar calabazas des- 

¡ pues de la relación que puedo haceros ahora. 
Pab. (con inquietud y levantándose.) Revelación! 

i,Ele. Andandito! 
jab. (irritándose.) Una revelación , y sobre qué?.. Qué 

i'c podrá ser?.. Habla, habla pronto... no te complazcas 
i ^ on atormentarme. 
litSi.E. (con emoción.) Üh! no... eso seria una ingratitud 
iií' de mi parte ; en este momento estoy sintiendo algo 

que me remuerde por haber abusado de vuestra bon¬ 
dad... Si, gran señor, ya es necesario que lo sepáis 
lodo... Vos solo ibais á descender hasta la cantinera, 
porque creíais que bajo este trage se encubría una 
condesa... pues bien ; estáis en un error... no hay 
tal cosa. 

ab. Qué queréis decir?.. 
le. Que ni mi hermana ni yo somos lo que vos creeis; 

, aunque honradas y buenas muchachas... porque sobre 
ese punto, las labradoras de Lituania!.. 

reúil^B. Labradoras!.. 
le. Ni mas ni menos... palabra de honor! 
m. Qué traición! Según eso, Warinski, su muger... 
me han engañado! 
.e. Yo os decía bien ; dos delincuentes... pero tengo 
su perdón. 
b. Por sorpresa!... Porque tú también has sido falsa 
y pérfida. 
e. (con nobleza.) Pérfida! No por cierto , lomad ese 
escrito, recogedle, os le devuelvo, (el le coge con un 
movimiento de alegria vengativa.) Ahora que os co¬ 
nozco, igual fio de vuestro corazón que de vuestra 

hermoiiirma. 
:mtii,|3‘ (estupefacto.) Ah! (dejándose caer en un sillón, y 

'cuitándose el rostro entre las manos.) Es una cons- 
uracion!.. Se ha propuesto trastornarme el juicio! 
e. (acercándose á él.) Señor... un poco de sererii- 
lad... Acordaos como os vi esta mañana, enmedio de 
mestras tropas, enmedio de vuestras banderas!.. Li 
ue admiraba la altivez de vuestras miradas, vuestra 
clilud firme é imponente... yo, que me decía: «No 
ay necesidad de preguntar su nombre para ver que 
s el primero de lodos.» Qué mudanza!.. Dónde se 
íe aquel hombre que yo admiraba? Busco al Czar, 
no le encuentro. 

. (levantando la cabeza.) Qué dice? 
. Perdonad mi franqueza... Queríais que la usara 
m vos... ahi la teneis... Cuando por orden vuestra, 
tal vez por un antojo, tantos soldados van á volar al 
imbate, les haréis ver que , os dejais avasallar, ven • 
r por un capricho? El corazón de un Czar debe ser 

¡as grande y mas fuerte! Señor y dueño de todos, 
dio antes de vos mismo; mostraos magnánimo y 
neroso, á fin de que todos conozcan lo que valéis v 
que sois. 
(que se ha exaltado escuchándola , se levanta , la 
ra y dice para sí.) Ah! Creo oir el lenguage cu que 
Alalina debió sin duda hablar á mi ilustre abuelo... 

i sin duda lograba inspirarle heroísmo, elevarle so- 
¡3 las preocupaciones y debilidades del vulgo... Yo 
nbien triunfaré de ellas, (llama.) Warinski... (pá¬ 
lido al centro; alto á Warinski y Olga que vienen 
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por la izquierda.) Acercaos, todo lo sé... os perdono 
á los dos. (movimiento de alegria de los tres.) Por lo 
que hace á vuestra hermana , que no Iva temido dar¬ 
me una lección .. á mi... á su soberano... la reservo 
otra suerte... (movimiento de recelo.) Labradora, á 
mis pies. (Elena se inclina asustada.) Alzaos, empe¬ 
ratriz! 

Wau. Es posible? 
Ele. (dando un gril'o y dejándose caer en brazos de Wa¬ 

rinski.) Air! Me he perdido! 
Pab.-Qué es esto! Se pone mala... la alegria... la sor¬ 

presa... Socorredla. 

ESCENA XV. 

Dichos, Rogek, Guardias. 

Rog. Señor! 
Pab. Qué traes? 

Rog. Un oficial francés, un prisionero como yo, alférez 
de mi regimiento , á quien he conocido, y que está 
ahi fuera, á la puerta de palacio... Bizarro mancebo... 
veinte y cinco años, y valiente como el primer cón¬ 
sul... A pesar de mi protección, no le han permitidu 
entrar á hablaros... 

Pab. Han hecho bien... después de mi casamiento... 
Rog. No, antes .. Porque reclama á Elena, su novia, 

que, como á mi, le ha salvado la vida... Elena, á quien 
ama, y de la que es correspondido. 

Pab. Correspondido! 
Ele. (suplicante.) Perdonad, señor, esees el secreto que 

no me atrevía á revelaros. 
Pab. (á Roger.) Y vienes tú á decírmelo? 
Rog. Pues qué queríais? Que os lo ocultara?.. Yo no 

quiero engañaros, bastantes teneis que lo hagan... Y 
ademas, he prometido á mi alférez hablar por él. 

Pab. Ah! Tú has prometido... á un enemigo... á un 
• prisionero de guerra!., á quien yo he perdonado, y 
que se atreve á amarla, á ser mi rival!.. Mañana mis¬ 
mo, él y todos los franceses que están en San Pcters- 
burgo saldrán para Siberia... los deslierro. 

Rog. A todos? 
Pab. Empezando por li, y por tu alférez... Y por este 

Warinski, cuya audacia insigne... 
Wau. Yo, el mas fiel de vuestra guardia — 
Pab. Ya no eres gefe de mi guardia... te destituyo. 

le degrado. Y para mayor humillación. para 
rebajarte mas... (viendo salir á Kulaikoff.) Kutai- 
koff te reemplazará! 

ESCENA XVI. 

Dichos, Kutaiiíoff seguido de oficiales. 

Iíut. Ah! señor... qué esceso de bondad!.. 
Pab. Al momento... que se apoderen de los cuatro... 

que los metan en un Kibits, y que se los lleven has¬ 
ta Siberia. 

Todos, Cielos! 
Ele. (pasando al lado del Czar.) Qué oigo!.. Mi her¬ 

mana también! (arrojándose d sus pies.) Ab! Señor, 
piedad, piedad!.. Revocad esa cruel sentencia. 

Pab. (con una sonrisa feroz.) Ab!.. Me pides perdón... 
Deseas otra sentencia!.. Pues bien, sea... á pie... que 1 hagan e! camino á pie. (movimiento general de (error.) 

Rog. Ahi teneis la clemencia de los rusos! 
Pab. Ruso, dices?.. Si, lo soy... y me envanezco de ello; 

no se dirá que ningún otro lia quedado mas airoso 
que un ruso. 

| Kit. Si, augusto señor, esa es la buena, la verdadera 
política... Vuestros ministros acaban de significar al 

I enviado de Francia que no queríais recibirle. 
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Par. Bien hecho. 
Kut. El ha contestado que no traía otra misión que la 

de entregar á vuestra magestad esta carta, escrita de 
puño y letra del primer cónsul. 

Par. Una carta de Bonaparte!.. Trae! 
Kut. (dándole la caria.) Vais á leerla! 
Par. (lisongeado.) De su puño!.... Quiero conocer su 

letra, y sobre todo, su estilo..... pero de antemano, 
y proponga lo que quiera, me niego á ello, {leyendo.) 
Cielos!.. Me envía, sin exigir cange ni rescate, dos 
mil prisioneros rusos equipados de nuevo, con sus ar¬ 
mas y banderas. 

ItoG. Si... envía á los rusos á su patria... y vos, en 
cambio, enviáis á Siberia á los franceses. 

Par. Calla tú! 
Kog. Y decíais que ningún hombre habia de quedar 

mas airoso que un ruso? 
Par. {colérico.) Ya se vé que si!.. Y si dices una palabra 

mas... {acabando la caria ) Es digno!.. Noble!.. Re¬ 
cibiré á sus embajadores ; me escribe que si ambos 
quisiéramos, pondríamos enlre los dos la ley al uni¬ 
verso. / 

Kut. Ponerse en parangón con vuestra magestad!.. Un 
pobrete que era hace poco alférez de artillería! 

Pab. Tiene razón... los dos mas grandes hombres de la 
época han nacido para entenderse. {Kutaikoff se re¬ 
tira.) 

Rog. {con desden.) Vos!.. Vos no podréis jamás enten¬ 
deros con él!.. Os vencerá siempre en generosidad. 

Pab. {furioso.) Insolente!.. No sé que me detiene. Ah! 
No soy generoso?.. No soy magnánimo?.. Debería 
mandar que te diesen el Knul hasta matarte. 

Rog. Para probármelo? 
Pab. {mirando á los cualro.) Os habéis hecho todos 

cuatro acreedores á mi venganza... Pues bien, desea¬ 
ría que me hubieseis hecho aun mayores ofensas, de¬ 
searía que vuestra perfidia, vuestra traición fuese ma¬ 
yor... para que me cupiera mas gloria en perdonaros. 

Todos. Gran Dios! 
Par. (« Roger que está á su lado.) Eh! Qué te paree» 

este rasgo? Es tan bello como el de tu primer cónsul' 
Rog. (con sangre fria) Si, todo guarda proporción. 
Par. Destierro á Elena. 
Rog. A dónde?. 
Pab. A Francia , con tu alférez... á quien doy 50,00 

rublos y una muger preciosa. Pregunta á mis sóida 
dos si el primer cónsul les ha dado otro tanto? A t 
VVarinski, te nombro enviado mió cerca de la repú 
blica. {á Olga.) Acompañareis á vuestro marido, se 
ñora condesa, porque seguiréis siéndolo siempre... Y 
he descubierto vuestro secreto, pero sabré guardarli 
{volviéndose oí Roger.) Qué tal?.. Soy grande?.. Se 
magnánimo? 

Ele. Ah! Señor... Ahora si que os quiero. 
Pab. Calla... Vete... Os doy veinte y cuatro horas pai I 

que os llevéis esta muger..,. No quiero que permane: j 
ca mas tiempo cerca de mi. 

Rog. Si señor; y yo me iré con ellos... No es verdad' j 
Pab. No, tú no. {cogiéndole la mano.) Ingrato!..'jJ 

quedarás conmigo... No ves que necesito á mi la» J 
alguno á quien amar? 

Rog. Si, {enlre dientes.) á quien martirizar. Maldita s| 
mi estrella! 

Pab. {haciendo serta á los oíros de que despejen.) Al 
d?»d y no echeis en olvido la historia del Czar y j 
Vivandera. 

FIN. 
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